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La monarquía
no resuelve

+
-

espera!: de los partidos monár­

quicos? Aparte del sostenímien­
to de la lista civil, que por si

sola consume unas millonadas

de buenas pesetas anuales� y el

mantenimiento de tanto clero,
tanta monja y tanto fraile que

se lleva una buena parte del

presupuesto, mientras están des­
cuidadas la instrucción primaria
y obras públicas, el régimen
monárquico sostiene, por ser in­

dispensable á su existencia, �na
casta de hombres con títulos de

de nuestra historia, y por este

camino la mente se dilata em­

peñada en exteriorizar hechos y
rial está repartida entre un nú-

do. en los balnearios extranjeros

y en los tahures del vicio. Aun

hay más: la propiedad territo-

cosas; pero [alto! que' para men­

gua de España tenemos una Ley
de Jurisdicciones que es una

mordaza puesta á la magestad
del pensamiento.
La monarquía es la institu­

ción de la nobleza cuya cabeza

visible es el rey. Aunque las lu­

chas del pasado siglo le dieron

apariencia constitucional, el pue­
blo no tiene intervención, ni

grande ni pequeña, en las reso­

luciones del Estado ..... aunque

otra cosa parezca.

Hay un axioma que dice: «el

rey reina pero no gobierna)) y
esto no es cierto. La potestad
real, rodeada de la camarilla

palaciega, dispone de todos los

resortes del estado., porque es

un poder que quita y pone go­

biernos á su antojó.
Pero la monarqnía, divorcia­

da por/ la naturaleza de los he­

chos, de la opinión del pueblo y

de la conciencia nacional, nece­

sita para flue' s;l1bsista de dos

fuertes puntales: de la aristocra­

cia de la sangre y del clero y

las congregaciones religiosas.Un

régimen que arrastra semejan­
tes bagajes está incapacitado pa­

ra resolver los 40s mas impor­
tantes problemas qne afectan á

la nación: el problema clerical

y el proòlema económico.

El problema clerical, es ,decir:
el Estado libre, absolutamente

neutral en religión y respetuoso
de las conciencias, es insoluble

dentro de Ht monarquia porque
ésta tiene sus servidores en el

episcopado y los conventos. Así

es que cuantas esperanzas ",se

pongan en la política de Cana­

lejas, dependiendo éste de un3,

mas alta potestad, serán fallidas

y nos llevarán á. un (atal desen­

gaño.
En cuafit'o á la eterna cues­

tión econ6mica; ¿que podemos

bajador.
De aquí que la industria lan­

guidece, el comerCio se muere,

y los españoles }'>arten precipita­
dos, en gavillas de mí,seros �ai:n­
brientos, á la emigraci6n, aban­
donando el suelo de la pátria

para ir á cobijarse á ·otras pla­

yas mas hospitalarias ¡ac�so pa­

ra siempre!
De este restado de' cosas se de­

duce que el régimen monárqui­
co está incapacitado para reme­

diar los males de la pátria. y si

esto es cierto; si no hallamos el

remedio dentro del 6rden social

constituido ¿qué mucho qué los

verdaderos patriotas, los que

sienten latir en sus corazones las

ansias del pueblo espafiol, lu­

chen uno y oÚo dia para im­

plantar el gobierno del pueblo
por el pueblo, adonde todos 'ten­

gamos cabida, y en donde, al

desaparecer las castas privile­

giadas, la justicia tenga su

asiento y el derecho nos iguale
á todos en su medida de equidad

y de justicia?
No hay qne hacelse ilusiones.

El destino, que regula las ac-
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derechos, y sin retroceder un

solo paso camina' iacia la con-

, seeucién de 'tan altos y saCFO­

santos fines, aunque para ello,
en un momento histórico, para
repeler 108 obstáculos, hayan de

hechar mano de} la violencia;
ejemplo: Portugalj
Sinteticemos; España, -empo-J"

breeida por los privilegios de

los' servidores del Trono y el

Altar, permanece �islada, en el
concierto de las naciones libres,

y de esta abyección y estanca­

miento solo podrá levantarse al

grito de rebeldía que va germí­
nando en el corazén de sus hi-

I

jos, amantes del ideal republi-
Fo

cano, que es el ideal de la Li­
t

bertad y del Progreso,
DEMÓCRlrrO.

Oonfere» ia p?'onunciada
PO?'. D. S loador Albert en

La Bisba , en el Ateneo Pí
.

I

Y Marga t la noche del 6

del c01'1'tl�'I)te,

Por ser .una de la;s.'1:pás hermçsas, X
emocionantes que nuestro amigo ha

pronuncíado.creemoa que los lectores

de .CIUDAD'ANÍA verán con gusto la

d' Octubre .

Empezó, el señor �lbert, la· confe�
rencia con una saljltación afectuo-

su esposa, se hubiese visto imposibJIi­
tado de asistir á todos los actos de la

fiesta conmemorativa que se ce�ebra­
ba en aquella ciudad, especialmente
á la manifestación cívica al panteón
de los mártires del 6 de Octl!lbre de

1869, á, la memoria de los cualès se

rendía homenaje.
A propósito de aquella fecha glo.­

riosa, elevó un hermoso himno á la

Libertad, diciendo que no se propo­

nb cantarla con los tópicos acostum-

puede aspirar el hombre,

«La libertad, dijo, tiene dos.aspec­

tos; p0r un lado consiste en no hacer

lo que los demás quieren y por otra

primer aspecto se manifiesta en los

individuos y 'en las colectividades

tigio. En este caso Isargen 108 actos

de violencia por párte de los oprimi­
dos que so1<1) aspiram li libertarsè de­

rribando el obstáculo insuffible.
»El déspota,es quien más ama la li­

bertad, la propia libertad, porque

más que nadie la necesita para el

triunfo de sus bajas pasiones, de las

que es esclayo irredimible. De ahí

ciones humanas, por una fuerza
viene la debilidad de los fttertes y la

irresistible y mIsteriosa empuja impotencia del omnipotente que los

á los pueblos hasta alcanzar la humildes le hacen sentir resistiéndo-
,

reivindica'Ci6n de sus usurpados I se primero, rebelándose al fin,
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Se refiere de�p�és al absolutíamc y , El auditorio, que al' final (1C. enda
J' (.

al régimen constítucíonaly se ocupa uno de los elocuentes párrafos del

seguidamente de los mártires de la orador distraía un momento la fij�za
Fe, de la p'atria y de la Ciencia. de su a'tención para aplaudir, al'tel:-

.

«El már�ir es el individuo que, pu- mi�ar!� conïerencía �ror:r;,umpió, ,e,n7,
díendo evitarlo, sufre grandes tor-

) tusiasmado, en 1:lna larga y èstr';l"e��
mentos ó pierde la vida por un ideal., dosa ova�-ión que ta�dò ��chO dem-

,1 I H , ¡

»En Ia antigüedad pobre de idea- po en acallarse,

les, eu aquellos tiempos que el espiri�
,

Ter'�inado el acto al señor Alb�ri
tu humano dormía, no hubo más que le faltaban manos para est�echar las

)�El se,:?undo aspecto del sentimien­

to de libertad se observa en los indi­

viduos y en las colectividades plena-
,

mente convencidos de su fuerza,y ce­

losos de su dignidad, que poseyendo
orientaciones bien definidas, aspiran
á hacer lo que quieran, porque saben
lo que quieren hacer. En este caso

la luz de la conciencia libre y sobe­

rana eclipsa por si sola, fatalmente,
el falso brillo de los poderes libertici-

das.»
'

víctimas, el indivíduo sufría . y moría

por fuer-za, con una. especie de resig­
nación fatalista contraríada tan, solo,
más Ó. menos. violentamente, por el

ínstínto de conservación.
,

Fo

"EI mártir crtstíano, ofreció á la

corrupción pagana un altísimo ejem­

plo de amo!' al nuevo ideal de su im-

t � ::. .:J. <.A

I transcurrido veinte siglos de civiliza-
• ¡ _ J.

�òn. El mon�� sleb,ió cre�r, que la

lWaricá(>11 aquella (,l'a,un milaoTo,y lo
� (, J.1.' ..

t o j

era efectivamente: l.� ciencía vigilan-
te y animosa realizando el dominio

�
, J .1 ( ·1

del cielo con el cual la Fe 'ha soñado
Ji'

4

,Siem;rll¡e, sin l:ealizarlQ [amás.» .

¡
Acabó el orador con estas ,p..¡'aia-• J

rqras: <I'rabajemostodos .. Gada uno en
\. . � I ,

t "

BU e�f�ra'l par� ,que ep. eJ porvenir
resplandezca de Gloria sin el Marti-

_i_ } �

n;lUch�s_ q�e se le tendían deseosas de

.Ielicítarlo.
.

posibilidad ante los tormentos que, En el retorn de Mar'l"'o' .PI"a
eran crueles y vartadísimos, como si

u.

se qui�iera, por medio de ellos, bus­

car en la carne tortura�a la fibra que

podía religar al espíritu creyente á

la tierra que despreciaba en su éxta­

sis del cielo, Y esa fibra no se hall i;

enamorada de la nueva verdad, de

la nueva Vida.»

"Yo soy la Verdad, yo soy la Vida,

res de la libertad de conciencia aho­

gada por el Santo Oficio en su bello

despertàr. «Aquel despertar fué todo

energía y acció!:!, como fué todo pasi-
.

vidad y contemplación el éxtasis cris-
,

tiano. »

Se ocupó después de: 19S mártires

,de la. Patria.

,;A nueva fe nuevos mártires, pero
•

con los tiempos ¡:¡.ctuales el ambiente
�

,

social es más benigno y el hombre

tiene más confianza èn si mismo y en

el porvenir, porque dispone de más

menos numerosos.})

Finalmente el sefior Albert recuer·'

da los mártires de la Ciencia y los

parangona con los de la Fe. «Aque-

que no aspiran á .ninguna ·recompen­

sa ulterior. Estos son los qu� revelan

¿Existe compatibilidad entre

la monarquía y la democracia?

¿Pueden los gobiernos monár­

quicos en España, aunque se de-
•

nominen' por autonomasía demo-

eráticos, resolver los graves pro­

blemas que reclaman los tiem­

pos que corremos?

Estas preguntas que se me

ocurren al encabezar este traba-
nobleza, que lejos de preocupar-

jo periodístico ¡á cuantas deduc-
'les la crisis del pueblo español,

ciones me llevaría! Podría diser-
van á malgastar sus energías

tal' sobre apreciaciones,
.

no por
entre bacanales íntermiuables y
derrochan las riquezas amasa­

atrevidas menos ciertas, con ar-
'das con el sudor del proletària-

gumentos contundentes tomados

mero reducido de esos magnates
(alguno de ellos posee provin­
cias enteras) y generalmente
usufructúan los monopolios na­

cíonales, una de, las principales
causas de Is miseria qU� se- sien­

te, y ap!�vechando la impuni­
dad qué les dá el : ejercicio del

pOder,i ocultan sus riquezas para

librarse . de contribuir en una

buena parte al sostenimiento de

las cargas públicas, que caen

de plano sobre el comercio y la

industria, y dan de. rechazo so­

bre las espaldas del pueblo tra- . lióse de que, por una: indisposición de.

publicación de un extrac"to que tra-. toda la sensibilidad del cuerpo era

ducimos 'del- apreciado colega El 6 .absorvida por el éxtasis del alma,
.

sa, agradeciendo los aplausos que an- 'decía Jesús».

ticipadamepte se le tributaron; do- Habló el sefior Albert de los màrti-

brados sino hablar. reflexionar sobre' fuerza y de más medios para alcan­

ella, ya que es lo más elevado á que zar su ideal: por eso los mártires son

roes es fecuodo�. el sacrificio de BU

vida es la salvación de inumera-bles

vidas.»

Recordando que el mar, el polvo y

el aire han side teatro d� inmortales

escenas de martirio; alude á la tra­

gedia ocurrida ultimamente en los

Alpes y describe la estupefacciòn del

monge solitario, «4gnorante de los

ad€<lantos d � la humanidad en su ais­

la-mien to, al ver en medio del espacio
las alas inmensas del angel humano;
entre el uno y el otro angel, habían

. La Reina Vella, sobre el vaixell de

guerra, s'allunya del s�lar -reíal.

Apergaminada, venerable, peró en-.
.cara ben dreta com per la còncíencia

. de la propria áni�¡1 magestátíca, .Ia
Reina Vella es· una imatge de l'Histo­
ria, pRssant á travers la mar llatina

.cap !J_ la metrópoli originaria_ de to­

tes les Repúblíqnes, Roma,-Inclina­

,da sobre la borda del vaiXell, la Rei­

na, oberts els grans ulls negres en la

f(lndaria de les C0n lles, carregades
de visió com una copa p�ena d'amar­

gura, la Reina I�ira lliscar l'aigua.
El sol, ve�s la -tet ra dél trono passat,
decau ab gloria reial, dins porpres

de núvol.

Aqueb:a dona! Jo reservo una. pie-
,

,['

tat d, humil poeta pera la seva vida

dc tragedi� .. La seva infancia con-
I f �

.

1 • 1

tempTa les lluites ronu'tntiques de 'Ià
,..' �: (

llibertat italiana. Soneries de can-
, ."

,sons garibaldines, aures del gran
J

vent de la RevolucIó, la bressolaren.

El pare, el "Re galantuomo», sobre

el cavallllegendari, va erigirse so­

perba.ment en nucli d'una Patria '"no­

va.-Ella, Ull día v::¡. emigrar. p. Oeci­

dent, á compartir ':lll trono mi�uscle,
qui semblava destin�t á la. pau dels

petits pO'bles sense' historia. El ma-

ven jovenH.ment. ,

Un altre dia, el trono d(Espany�,
vagant,per la Revoillció, era conce­

flít al germà. d' aque�la.' Reina, ,Ama�
deu, qui Vfi passarhi com un hoste,
no sCl1tintse capás dlaquelJa nova na­

turalisac!ó tan exótica pera ell.

Els anys passaven. Vinguè la viu­

desa. Y una nit, vetaqui, de sobte, el

buf de la tragedia, sobre aquell cap

reial. La nOV'l arribava ab sobtada

violencia. El germá, Humbert, rei á

la terra pairal, queia sota la bala.de

memoriaesquerra.cat — Ciudadanía [Girona, 1910-1911], 26/10/1910, pàgina 1


